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La mayordomia es un estilo de vida total. Abarca la salud, el tiempo, 
los talentos, el ambiente, las relaciones, la espiritualidad y las finanzas.

de interdependencia
UNA DECLARACIÓN 

Como orgullosos abuelos de un niño 
de dos años y medio, mi esposa 
y yo compartimos la alegría de 

presenciar su desarrollo a medida que avanza 
en la etapa de la niñez. Cualquiera que haya 
criado niños puede dar fe de la emoción que 
experimentan los niños cuando aprenden 
hacer las cosas por sí mismos. Ya sea para 
ponerse los zapatos o romper los huevos 
para ayudar a hacer wafles con PaPa, "¡puedo 
hacerlo!" se ha convertido en la declaración 
personal de independencia de nuestra nieta. 
Al mismo tiempo, reconoce que hay muchas 
cosas que todavía no puede hacer por sí 
misma y se apresura a gritar: "¡Abuela, ayuda!" 
cuando necesita ayuda. 
	 Desde la creación, la humanidad ha tenido dos necesidades en conflicto. Tenemos la 
necesidad de ser libres, independientes y capaces de hacer las cosas por nuestra cuenta. 
También tenemos la necesidad de ser dependientes, de ponernos en manos de los demás 
cuando nuestros propios recursos son insuficientes, sin sentirnos fracasados ni temer que 
los demás lo crean.  
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	 También es la intención de Dios que todos los cristianos practiquen la 
interdependencia intencional. Después de que Jesús ascendió al cielo, envió al 
Espíritu Santo a los creyentes. El Espíritu que habita en nosotros otorga dones a 
cada creyente para que el cuerpo de Cristo funcione para siempre como una unidad 
interdependiente. “Ahora bien, a cada uno se le da la manifestación del Espíritu para el 
bien común. … [Vosotros sois el cuerpo de Cristo, y cada uno de vosotros es parte de 
él ”(1 Corintios 12: 7, 27, NVI).
	 Webster define la interdependencia como "una relación en la que cada miembro 
depende mutuamente de los demás". Esto es precisamente lo que nos dice el apóstol 
Pablo: “Porque así como tenemos muchos miembros en un cuerpo y no todos los 
miembros tienen la misma función, así nosotros, que somos muchos, somos un 
cuerpo en Cristo, y los miembros individualmente uno de otro ”(Romanos 12: 4-5, 
LBLA). 
	 Cuando estuve en Israel el año pasado, observé un acueducto elevado, que consta 
de muchos arcos de piedra que habían sido construidos por los romanos años antes 
de que el apóstol Pablo escribiera las palabras anteriores a los cristianos en Roma. Esos 
arcos, formados por decenas de piedras individuales, cada una apoyada sobre la otra 
sin necesidad de ningún mortero, siguen en pie después de más de dos milenios de 
guerras, terremotos, incendios y tormentas, lo que demuestra la fuerza que se puede 
lograr desde la interdependencia. 
	 Y así es en nuestra interdependencia, y no en nuestra independencia, que nuestra 
Iglesia encuentra su mayor fuerza. Solo podremos recuperarnos de estas pérdidas que 
se harán más frecuentes en estos últimos días si nuestro grito no es "¡Puedo hacerlo!" 
pero "¡Juntos, podemos hacerlo!" 

Practicamos la interdependencia cuando
…… vemos a todos como importantes, reconociendo que todos tienen algo que 

ofrecer al reino de Dios;
	 … aceptamos el hecho de que Dios ha dotado a todos para servir y que a todos se 
les han dado dones específicos de Dios para servir de alguna manera; 
	 … abrazamos una misión común, unirnos para lograr algo mucho más grande de 
lo que cualquiera de nosotros podría hacer por nuestra cuenta; 
	 … nos unimos en el yugo con nuestro Salvador para terminar la obra salvadora 
que nuestro Dios nos ha llamado a hacer. 

P O R  R I C H A R D  M A G N U S O N

“Compartid las cargas de los demás y obedeced así la ley de Cristo” (Gálatas 6: 2, NTV).
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Adventista Foothills se había quemado por completo, junto con el salón 
comunitario de la iglesia The Haven cercano. Aunque el fuego se había 
extendido alrededor del amado "refugio en los olmos" de Elena de White, 
y los bomberos no pudieron llegar a la casa a través de las llamas que 
avanzaban, nos sorprendió descubrir que aún estaba intacto en su verde 
colina. También se salvaron el hospital y la iglesia vecina, The Haven. El 
fuego había crecido a más de 50,000 acres, cruzó el Valle de Napa y se abrió 
camino hacia Santa Rosa. Milagrosamente, no hubo pérdida de vidas.
	 Una vez que se reabrió el área, conduje por Deer Park Road como 
lo había hecho al menos cien veces antes, pero esta vez el exuberante 
bosque a ambos lados ahora se redujo a cenizas y cenizas. Me detuve en el 
estacionamiento de grava frente al campus de Foothills mientras mi mente 
luchaba por comprender el alcance de la destrucción. A ambos lados de 
la carretera, solo vi los restos carbonizados de 
automóviles y chimeneas que se elevaban de 
los cimientos de las casas. Delante de mí había 
paredes de bloques de color rosa, todo lo que 
quedaba del Centro de Servicios Comunitarios y 
Ahorro de The Haven. 
	 Además de mi trabajo en donaciones 
planificadas, también me desempeño como administrador de propiedad 
de la conferencia, y recientemente me encontré con una historia del centro, 
escrita por Lois Woods, la líder de Dorcas en 1976. Construido en 1962, en 
gran parte con una generosa donación de la propiedad de un miembro 
de la iglesia, este centro había servido al Valle de Napa durante casi seis 
décadas, proporcionando comida, ropa y muebles a los necesitados. Incluso 
en los años anteriores a la construcción de este centro, los miembros de 
la iglesia The Haven habían estado poniendo en práctica la amonestación 
de Elena de White: “Primero satisfaga las necesidades temporales de los 
necesitados y alivie sus deseos y sufrimientos físicos, y luego encontrará 
una vía abierta para el corazón, donde sembrarán las buenas semillas de la 
virtud y la religión” (Testimonios para la Iglesia, vol. 4, p. 227).
	 Muchos miembros de la iglesia The Haven, que durante años habían 
servido a otros en tiempos de dificultad, perdieron sus hogares en el 
Glass Fire. Reflexionando sobre el impacto del fuego en los miembros de 
su iglesia, la pastora Josie Asencio dijo: “La membresía de nuestra iglesia 
tiene personas a las que les gusta ser independientes. Esta experiencia nos 
recuerda la importancia de nuestra interdependencia. No podemos solo 
ser dadores; también debemos practicar el arte de recibir. Es la interacción 
entre ambos lo que nos ayuda a ser mejores dadores y mejores receptores y 
a entender la gracia y la salvación ". 
	 Fue el plan de Dios desde el principio crear humanos para las relaciones 
y la interdependencia. Sí, Adán tenía una relación cercana con su Creador, 
pero Dios sabía que no tenía un compañero como él. “El Señor Dios dijo: 
'No es bueno que el hombre esté solo. Le haré una ayuda idónea para él 
”(Génesis 2:18, NVI). Con la creación de Eva, Dios estableció un patrón de 
interdependencia para toda la humanidad futura.

	 En nuestra cultura, luchamos por equilibrar estas necesidades. A 
menudo reverenciamos a los hombres y mujeres exitosos "que se han 
hecho a sí mismos" mientras sentimos menos admiración por aquellos 
que ocasionalmente necesitan nuestra ayuda. Nuestra reverencia 
por la independencia frente al llamado de Dios para que seamos 
interdependientes es uno de los muchos ejemplos de que Sus caminos 
son radicalmente diferentes de los humanos. Durante tiempos de crisis 
que abruman nuestras habilidades individuales para hacer frente, se nos 
recuerda que el diseño de Dios para familias, iglesias y comunidades 
saludables siempre ha incluido la interdependencia. 
	 A finales de septiembre, durante el ritual matutino de mi familia de hacer 
wafles, un mensaje de texto apareció en mi teléfono. Justo antes de las 4 
de la mañana, había estallado un incendio en el condado de Napa cerca del 
lugar donde había vivido Elena de White desde 1900 hasta su muerte en 
1915, una casa que ella llamó Elmshaven. Durante toda la mañana y hasta la 
tarde, los informes llegaron, incompletos, a veces contradictorios en cuanto 
al alcance del desastre. Lo que era evidente era que el Glass Fire, empujado 
por fuertes vientos, se extendía rápidamente hacia el hospital Adventist 
Health St. Helena y la comunidad circundante de Deer Park, devorando 
casas y obligando a miles de residentes a huir a un lugar seguro. 
	 La semana siguiente, supimos que la mayoría de las casas en Deer 
Park se habían perdido y que el edificio principal de la Escuela Primaria 
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La semana siguiente, 
supimos que la mayoría 

de las casas en Deer 
Park se habían perdido y 

que el edificio principal 
de la Escuela Primaria 

Adventista Foothills 
se había quemado por 
completo, junto con el 

salón comunitario de la 
iglesia The Haven cercano. 

“La membresía de nuestra iglesia 
tiene personas a las que les gusta ser 
independientes. Esta experiencia nos 
recuerda la importancia de nuestra 
interdependencia. No podemos solo ser 
dadores; también debemos practicar el 
arte de recibir."
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